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INTRODUCCIÓN

En el presente libro busco hacer un recorrido neotestamentario con énfasis en los Evangelios explorando contextualmente el ministerio de Jesús, a fin de establecer aquellos principios espirituales que, en mi opinión, necesitamos resignificar para aplicar con pertinencia en el presente siglo y modelar desde nuestro rol pastoral la iglesia que está en el corazón de Dios. Sobre la base de esos principios, y a partir de un título que tiene por finalidad ayudarnos a reflexionar, intentaremos pensar juntos y responder a una pregunta singular: ¿Cómo sería mi iglesia si Jesús fuera el pastor?

En efecto, nosotros solemos suponer, simplemente por la inercia de la acción o de nuestros ministerios, que sabemos todas las cosas o que haciéndolas tal como lo venimos haciendo en los últimos diez o veinte años seguirán dándonos resultado, sin advertir que el mundo cambió y continúa cambiando permanentemente, tal como dijo Heráclito (550–480 a. C.). Lo único constante es el cambio, y, por ende, nuestra metodología de comunicación y predicación del evangelio debe ir cambiando y ajustándose para ser eficaz sin alterar los principios y el mensaje de vida. Esto es lo que hacía Jesús. Él no hablaba con todos de la misma manera, ni a partir de las mismas temáticas, aunque a todos les decía: el reino de los cielos se ha acercado.

En este contexto, los principios espirituales tienen una importancia vital, ya que, más allá de las técnicas, los métodos y las estrategias —que, sin lugar a dudas, deben acompañar o al menos considerar los cambios sociales para ser efectivos—, debemos estar firmemente fundamentados en los compendios espirituales eternos para no vulnerar la Palabra de Dios y ser fieles al cumplimiento de la Gran Comisión. Estos ejes puestos en práctica por Jesús nacieron en el corazón de Dios y deben ser como luces inalterables que nos sirvan como una guía indeleble para nuestro accionar ministerial cotidiano.

Por ende, analizaré desde una perspectiva netamente sociológica el ministerio de Jesús y el contexto económico y sociocultural en el cual se dio su ministerio. En efecto, comprender y conocer el contexto será central para ver las motivaciones y razones que impulsaron cada una de las acciones y dichos del Señor. Jesús no solamente es el eterno Hijo de Dios, sino además un hito histórico, nos dicen Gerd Theissen y Annette Merz: «Al personaje histórico hay que entenderlo siempre en su contexto histórico. […] Su movimiento es parte de un judaísmo en transformación que, pese a algunas constantes incluye muchas direcciones y corrientes».1 Jesús actuó en un momento de la historia y bajo el signo de una cultura particular; esto nos da luz al respecto de sus pensamientos, enseñanzas y acciones.

En la época de Jesús, en la tierra de Israel del primer siglo, coexistían diversas subculturas que conformaban una gran amalgama unida por la cultura grecorromana. Judíos, griegos, romanos, gentiles de distintas ciudades, enfermos, leprosos, recaudadores de impuestos, mujeres, soldados, autoridades políticas y religiosas, entre otros, todos formaban parte de esta sociedad. Jesús se relacionó e involucró con cada uno de ellos, permitiéndoles no solo vislumbrar la novedad del reino de los cielos, sino, sobre todo, ser testigos del amor, la misericordia y el poder de Dios obrando en medio de ellos. A lo largo de las páginas de este libro, varias veces hablaremos de cómo la santidad, la misericordia, el amor y la obediencia atravesaron el ministerio de Jesús y, aunque suene repetitivo, la forma como el Señor aplicó dichas cualidades día a día para transformar la vida de las personas. Estas son mucho más que palabras lindas: son parte del fruto que deben mostrar todos los cristianos en su cotidiano caminar con Cristo.

Teniendo en cuenta lo señalado, analizaremos de manera detallada en la primera parte del libro el ministerio de Jesús y remarcaremos los énfasis que debemos tener en cuenta para la construcción de nuestra ejecución ministerial. Consecuentemente, en el primer capítulo examinaremos los principales aspectos del mundo sociocultural de la época de Jesús, lo cual incluye sin duda los rasgos distintivos de la dominación romana y, en contraposición, la pertinaz reacción rebelde de los grupos judíos revolucionarios, la organización espiritual del judaísmo del primer siglo y la diversidad multicultural imperante con sincretismos de todo tipo en la Judea del primer siglo.

En el segundo capítulo, estableceré de manera más precisa la relación de Jesús con la religión y sus representantes. Nos esforzaremos por resaltar que Jesús fue diferente, no encajaba en ninguno de los moldes o rótulos de su época. No podemos, por ende, encuadrarlo de manera directa o lineal dentro de los fariseos, los sacerdotes, los saduceos, los zelotes o los esenios. Jesús tenía una identidad propia, particular, y sus actos estaban motivados no por la tradición meramente, sino fundamentalmente por el amor al Padre, el cumplimiento certero de la Ley y la entrega incondicional por amor para darnos vida. El Señor dejó al descubierto escandalosamente a los religiosos y poderosos de su tiempo, algo que en gran parte motivó su muerte en la cruz y nos dio un ejemplo acabado para que nosotros podamos hacer tal como Él hizo, esto es, vivir los valores del reino practicando el amor y la misericordia, lo cual es mucho más que un mensaje a declamar. Es una forma de vida.

En el tercer capítulo me dedicaré a explorar cómo Jesús venció la tentación y los poderes del mundo. A partir de la incitación sufrida por Jesús en el desierto por parte del enemigo, estableceremos algunos importantes principios a considerar para resistir el mal y fundamentalmente veremos de qué manera ejerció Jesús la autoridad recibida por el Padre, cómo entendía dicho concepto, sus alcances y la forma en que se lo enseñó a sus discípulos. Asimismo, estudiaremos cómo se relacionó Jesús con las autoridades políticas y religiosas de la Judea del primer siglo, los límites que les impuso y las distancias que tomó.

En el cuarto capítulo, nos dedicaremos a explorar el ministerio de Jesús frente a la enfermedad. Sin lugar a dudas, la manifestación del poder de Dios marcaba la diferencia entre las personas, pero no como una simple manifestación de dominio sobre la naturaleza y las leyes naturales, sino como el ejercicio de una autoridad que a partir del amor producía un profundo cambio real y sobrenatural que todos podían observar anonadados; había una verdad irrefutable: los ciegos veían, los paralíticos caminaban, los sordos oían, los leprosos eran limpiados y los muertos revivían. Esto era algo que todo el pueblo veía; como dicen los apóstoles, era algo palpable, visible, comprobable (1 Jn 1:1-3). Jesús estableció modelos, patrones básicos de acercamiento a los enfermos y delineó ante dichas circunstancias parámetros para nuestro ejercicio ministerial. En este sentido, nunca debemos olvidar que a lo largo de las Escrituras y hoy mismo, la fuente primigenia del poder de Dios siempre es el amor y no la unción.

En el capítulo quinto, analizaré la relación de Jesús con Satanás y sus huestes y cómo atravesó la opresión demoníaca, la presencia del mal y en definitiva el poder del Señor sobre todo principado y potestad del mal. El enemigo y sus demonios reconocían a Jesús, sabían perfectamente quién era, y lo respetaban en consecuencia, pero dicha autoridad tenía una sólida raíz en la santidad, la obediencia y la fidelidad a Dios. Hoy la iglesia debe redescubrir que subir al monte a orar e interceder sigue siendo una poderosa arma contra las potestades del mal. De hecho, la mayor parte del ministerio de Jesús estuvo dedicada a la oración, pero no menos importante es una vida de consagración, santidad y obediencia. Satanás no es omnipresente ni omnisciente, pero nos conoce, sabe nuestro pasado, lo que hicimos, nuestras debilidades. Por ende, la principal arma que tenemos contra él viene del Espíritu del Señor en nosotros, pero también de una vida consagrada que no le dé lugar al pecado; cuando minimizamos esto, el Enemigo da cuenta de nuestra vulnerabilidad (1 Jn 5:18).

Vivimos en un mundo signado por la desigualdad, la exclusión y la pobreza. Analizaremos cómo Jesús reaccionó frente a la pobreza y la marginalidad. Ante este dramático entorno, debemos considerar que, si bien los datos de aumento de la pobreza en el mundo son dinámicos y van variando constantemente, podemos a modo de ejemplo mencionar que el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) publicó el 14 de julio de 2023 un nuevo informe en el que señaló que, entre los años 2020 y 2023, unos 165 millones de personas han caído debajo del umbral de pobreza. La ONU subraya que la situación se ha disparado en los últimos años en medio de crisis como la pandemia del COVID-19 y las guerras en Ucrania o el Medio Oriente.

Si bien los datos que menciono a continuación irán modificándose de manera permanente, es bueno citarlos, aunque sea a modo de foto temporal. En ese sentido, el preocupante panorama actual significa que más del 20 % de la población global, alrededor de 1650 millones de ciudadanos, actualmente viven con menos de 3,65 dólares por día, por lo que luchan por conseguir alimentos a diario. En virtud de lo expuesto y considerando que esta cruda realidad no es ajena a nosotros, a nuestras ciudades, a nuestras comunidades de fe, es que debemos analizar los principios que surgen a partir del ministerio de Jesús y su relación con los pobres y marginados. Jesús no solo se identificó con ellos, sino que se acercó e involucró con ellos, no simplemente saciando su necesidad, sino, por sobre todas las cosas, brindándoles la esperanza del reino de Dios, el cual se había acercado a través de Jesús a sus vidas. Hoy la iglesia tiene un desafío no menor con esta cuestión y lo abordaremos en el capítulo sexto.

En el capítulo séptimo, exploraré el manejo de la autoridad por parte de Jesús y particularmente su relación con las autoridades políticas y religiosas de su tiempo, la forma en la cual Jesús tomó distancia del autoritarismo y vivenció la autoridad en términos espirituales, prácticos y cotidianos. Jesús conocía a la perfección la fuente, el propósito y la finalidad de su autoridad; adicionalmente tenía una percepción y conocimiento de las distorsiones que habían hecho de la autoridad las castas políticas y religiosas, respecto de las cuales supo mantener una prudente distancia para poder advertir sobre sus peligros sin caer en sus lazos. Por ende, hoy es fundamental para la iglesia entender cómo ejercer la autoridad delegada por Jesús y el rol que esta tiene en la proclamación del evangelio de Jesucristo. Esto implica marcar una distancia significativa al respecto de sus posibles desviaciones y adoptar un comportamiento adecuado, comprendiendo que no poseemos una autoridad propia, sino únicamente la que nos ha sido delegada por la obra del Espíritu de Dios en nosotros

Por otra parte, en el octavo capítulo trataré de ahondar en las diferentes formas en las cuales Jesús se acercó a los desprotegidos de la sociedad con el propósito de devolverles la dignidad perdida. Estos que yacían al costado de las miradas sociales, literalmente en la periferia urbana (leprosos, prostitutas, recaudadores de impuestos, endemoniados, enfermos, pobres, marginales), fueron los destinatarios, no solamente del amor y el poder de Dios en acción, sino de una parte importante del accionar ministerial de Jesús. De hecho, Jesús reescribió la historia personal de miles de personas que se acercaban a Él como única esperanza de vida. Así lo narran los Evangelios. Esto nos permite considerar las formas más adecuadas de relacionarnos con los excluidos actuales en cada una de nuestras comunidades. La iglesia no fue llamada a autoexcluirse, sino a ir; no fuimos convocados a refugiarnos en los templos, sino a ser embajadores de un reino que se acerca a todos, sin distinción alguna y sin prejuicios de ninguna especie.

En el noveno capítulo, voy a resaltar el círculo virtuoso del amor, la misericordia, la firmeza y la santidad con los que Jesús enfrentó al pecado y restauró al pecador. Jesús a lo largo de su ministerio se manejó bajo una premisa elemental: «Los sanos no tienen necesidad del médico, sino los enfermos» (Mt 9:12). Asimismo, no se observa un Jesús estático en los Evangelios, sino a alguien que iba de una ciudad a la otra de manera constante y reiterada (Mt 4:23; 9:35). El Señor no estaba apoltronado en su oficina de Belén, sino que iba a donde estaban las personas, recorría las ciudades, se acercaba a los necesitados, hablaba al aire libre en las cercanías de los caminos y los mares, desprovisto de todo signo de religiosidad y de la opulencia del legalismo. No obstante, Jesús mostró una consistente firmeza contra el pecado, exigiéndoles a sus discípulos: «Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto» (Mt 5:48). Es más, llegando casi al final de su ministerio, les dijo que si sus palabras eran fuertes, podían dejar de seguirlo, dando a entender que sus principios eran innegociables (Jn 6:67). Jesús nunca se desdibujó al respecto de su santidad, pero a partir de los principios que veremos, reaccionó con una invariable firmeza frente al pecado y con insondable misericordia y amor al respecto de los pecadores y los pobres de espíritu que reconocían su necesidad.

En el décimo capítulo, considero los aspectos principales de la misión encarnada, cercana y obediente al Padre que desarrolló Jesús a lo largo de su ministerio. Es que, en efecto, sin una encarnación adecuada, no hay posibilidad de desplegar una misión integral y multidimensional que transforme nuestra comunidad y de manera sostenible la vida de las personas. Como iglesia, debemos recordar que la única manera en que se puede transformar el escenario de las personas y la sociedad es cuando la realidad del reino viene a nosotros. No es por la expectativa mediática o la ocasional esperanza que puede provenir de un político carismático, sino cuando nos esforzamos por vivenciar los valores de la cultura de Jesús en medio nuestro y cuando la gente es transformada por el poder del Espíritu Santo. El mandato dado por Jesús implica ir hasta lo último de la tierra, lo cual es mucho más que solamente una consideración desde el punto de vista geográfico; incluye también los aspectos culturales y sociales.

En la segunda parte del presente libro, consideraré concretamente las premisas que como iglesia debemos tener en cuenta a partir del ministerio de Jesús. En conformidad con lo analizado en la etapa inicial, entraremos de lleno en el tratamiento de la pregunta clave que nos ayudará a reflexionar sobre nuestro accionar ministerial: ¿Cómo sería mi iglesia si Jesús fuera el pastor? Cuando estudiamos la actual imbricación de los fenómenos más significativos del tercer milenio —por citar algunos: la modernidad líquida (hipermodernidad), la posverdad, los exiliados evangélicos crecientes, la progresiva desigualdad socioeconómica, la alta y volátil espiritualidad,2 la generación Z, la pospandemia, la virtualidad de la cotidianidad a través de las redes sociales, el uso intensivo de la tecnología, la relativización de los valores cristianos y el avance de la ideología de género en casi todas las áreas sociales—, nos damos cuenta de que debemos resignificar3 muchos conceptos ministeriales, revalorizar la santidad como único modelo de vida posible para el cristiano, volver a la aplicación simple y sencilla del evangelio en todo su esplendor, y ser guiados y renovados por el Espíritu Santo para ser imitadores cabales del ejemplo de Jesucristo.

Por ello, en el capítulo undécimo reflexionaré sobre la tensión real y vigente entre la activa participación de la iglesia en la problemática social y la opacidad de la misma ante los cambios vertiginosos que estamos presenciando. Veremos que, si Jesús fuera pastor de nuestra iglesia, esta sería una comunidad realmente encarnada en la sociedad. Por años hemos vivido nuestro avivamiento puertas adentro, en lugar de llevarlo a las personas, puertas afuera de nuestros templos; es una especie de templolatría que violentó y volvió algo meramente formal la tarea de la Gran Comisión por años. Realmente da que pensar el hecho de que, pese al crecimiento de la iglesia evangélica en toda Latinoamérica (entre un 20 % a un 22 % de la población se declara evangélica), no hemos sido capaces de, en la misma proporción, permear los valores del reino en nuestras comunidades; en algunos aspectos, la sal ha dejado de salar y la luz de alumbrar adecuadamente. Veremos más adelante que, desde mi punto de vista, nos hemos concentrado excesivamente en lo que llamo cultura de la plataforma en detrimento de la cultura de la misión y el sacrificio.

Por su parte, en el capítulo duodécimo veremos que la iglesia de Jesús, sin lugar a dudas, sería una iglesia centrada en la cruz. El mensaje central sería el de la cruz, el de la obediencia, el sacrificio y el amor, no precisamente el que apela a la autoayuda o al coaching motivacional para atraer mayor cantidad de personas. La iglesia debe transitar en una línea delgada: influenciar al mundo o ser influenciada por él; en ese sentido, debemos considerar de manera correcta la premisa bíblica de que estamos en el mundo, pero no somos del mundo. La iglesia de Jesús sería disruptiva, innovadora al respecto de la misión y sumamente creativa a la hora de pensar cómo llegar a todas las personas y combatir adecuadamente contra lo que llamo batallas culturales internas y externas a la iglesia. No debemos olvidar que estamos bajo el signo de la hipermodernidad y esto impone el ritmo a seguir, pero también, bajo la dirección del Espíritu Santo, podemos enfocar la estrategia a utilizar. No es correcto extrapolar métodos y formas que dieron resultado en un lugar y tiempo determinado; Dios tiene una estrategia para alcanzar nuestra comunidad. El tema es dejar que nos la haga saber bajo la dirección de su Espíritu y arbitremos los medios para llevarla adelante.

Avanzando en nuestro recorrido, en el capítulo decimotercero analizaremos por qué entiendo que si Jesús fuera pastor de nuestra iglesia, la misma estaría marcada por la santidad, la misericordia y el amor. Es menester tener en cuenta que, lo aceptemos o no, estamos inmersos en un mundo en constante cambio, atravesado por la hipermodernidad y la tecnología. Estamos en un mundo que ha decidido devolverle al hombre una vigorizante centralidad, basada en un orgullo que nunca ha abandonado la naturaleza humana. Estamos en una época marcada por el cuestionamiento de los valores que dieron origen al mundo occidental tal como lo conocemos, incluidas sus instituciones fundantes (familia, iglesia, universidad, justicia, entre otras). Hoy se enarbolan las banderas del poscristianismo y la ideología de género como prácticas esenciales o necesarias. Por ende, debemos reconocer que la iglesia tiene frente a sí el desafío del amor y la santidad como ejes centrales de nuestro estilo de vida, pero debe involucrarse en los procesos sociales. El desafío es ser la voz de los que no tienen voz e ir hacia una misión integral, multidimensional y comprometida con el otro, sin el cual no podemos ser ni hacer (otredad).

Tenemos frente a nosotros el desafío de ser pertinentes y, sin modificar un ápice del evangelio y los principios escriturales, transformar los términos comunicacionales de trasmisión del mensaje a fin de que sean fácilmente comprendidos y asimilados por las personas. Además, tenemos el desafío de crecer y construir la Gran Comisión como un cuerpo, unido bajo la dirección del Espíritu, que se esfuerza con el fin de que el evangelio sea predicado hasta lo último de la tierra en nuestra generación. Las Escrituras nos enseñan que Satanás vino a robar, matar y destruir; es padre de engaños y mentiras e incluso puede imitar el obrar de Dios. Sin embargo, hay cosas que no puede copiar porque van en contra de su propia naturaleza: no puede tener amor, no puede ser santo y no puede tener misericordia. Estas tres cosas, que son contrarias a su esencia de maldad, deben por ende marcar el ritmo de la iglesia actual.

Continuando con nuestra línea de trabajo, en el capítulo decimocuarto reflexionaré sobre cómo la iglesia en la que Jesús serviría sería una iglesia que viviría en la plenitud del Espíritu Santo; esto trasciende las manifestaciones de dones, ministerios e incluso el hablar en lenguas. Una iglesia que vive bajo la plenitud del Espíritu de Dios es obediente y sumisa a su autoridad y fundamentalmente se deja dirigir por Él para manifestar la gloria de Dios, no para levantar ministerios egocéntricos. Sería una iglesia que se refugia en el poder de Dios para alcanzar sus objetivos y pasar los tiempos de crisis. Sería una iglesia centrada en la adoración y la oración como prioridades eclesiales en oposición a una cultura de la plataforma que termina tornando a la iglesia en un mero ámbito lúdico que menosprecia el sacrificio de la cruz.

Finalmente, en la conclusión trataré de explicar por qué entiendo que la iglesia en la que Jesús fuera el pastor sería una congregación sacrificial y de servicio. Debemos ser conscientes de que todo lo que sabemos y tenemos no es suficiente para ser una iglesia de impacto en la sociedad de este tiempo. Necesitamos de un renovado obrar del Espíritu Santo en nuestros ministerios y su invaluable dirección en cuanto a estrategias, formas, maneras y acciones para dotarnos de creatividad. Fundamentalmente, me imagino una iglesia que sirve más allá de las circunstancias personales, que se extiende más allá de la mera obligación con tal de alcanzar a la oveja que se perdió, curar a la perniquebrada o sanar a la enferma. Una iglesia más parecida a Cristo, que cada día deje de ser un poco menos como nosotros a fin de que nuestras vidas exalten únicamente a Dios, que se levante el nombre de Jesucristo (Jn 3:30; Gl 2:20) y, en definitiva, el mundo pueda creer.

Te invito a reflexionar juntos y en oración acudir al trono de la gracia para encontrar el oportuno socorro y auxilio que nos ayude a hacer la tarea que Cristo nos encomendó, esperando que finalmente y luego de todo el trabajo, el esfuerzo y el sacrificio, recordando que no hicimos más que lo que correspondía, Jesús nos pueda decir: «Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor» (Mt 25:23).

[image: line]

1 Theissen & Merz, 1999, pp. 151-152.

2 Se puede decir que la religiosidad obedece principalmente a los marcos externos de la religión (ritos, prácticas, liturgia), en tanto que la espiritualidad es de carácter más interno y subjetivo. En este sentido, Leónides del C. Fuentes afirma: «El Instituto Nacional de Investigaciones en el Cuidado de la Salud […] definió la espiritualidad como la búsqueda de lo sacro o lo divino a través de cualquier experiencia de vida. En este mismo período de tiempo, la Asociación Americana de Consejeros (1995) señala que, en cualquier caso, afirmada la independencia entre el desarrollo espiritual y el hecho de ser o no religioso, la dimensión espiritual se descubre como una más, entre otras, inherentes a la evolución humana desde el nacimiento hasta la muerte» (Fuentes, 2018, p. 112).

3 Resignificar significa, en líneas generales, dar un nuevo significado a una cosa o situación, o sea, adjudicarle una idea mental diferente, distinta de la que hasta entonces se había tenido tanto a nivel personal como colectivo. Es reinterpretar qué significa algo en nuestro contexto.


PRIMERA PARTE

¿CÓMO FUE EL MINISTERIO
DE JESÚS?
CONTEXTO SOCIOCULTURAL


CAPÍTULO I

Aspectos principales del mundo
sociocultural en la época de Jesús

Como dijimos, Jesús no solo transformó la historia de la humanidad, sino que previamente se encarnó, fue una realidad histórica (Jn 12:46). En ese sentido, señala el apóstol Juan en su Evangelio: «Aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad» (Jn 1:14); a lo cual agregará san Pablo, hablando de la encarnación del Señor: «Se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres» (Flp 2:7). Jesús se encarnó y habitó entre nosotros cuando vino el cumplimiento del tiempo (Gl 4:4) establecido por Dios en su soberana voluntad. Ahora bien, Jesús nació en un contexto histórico y cultural determinado, en un tiempo preciso de la historia del Israel del primer siglo, con características sociales, económicas, políticas, culturales y religiosas determinadas que es necesario conocer a fin de comprender de manera más certera el ministerio de Jesús, su significado e importancia. Jesús no nació en el vacío, sino en un medio social dado; al analizar sus acciones, palabras y ministerio debemos tener claridad sobre dicho contexto para apreciar más nítidamente lo que Jesús realizó.

En virtud de lo señalado en el párrafo anterior, cobra una notable importancia conocer el contexto del mundo judío del primer siglo; con este fin, expondremos en el presente capítulo las características que tuvo la dominación romana sobre la tierra de Israel en la época de Jesús, los intermitentes espasmos de rebelión llevados a cabo por los judíos de tinte revolucionario, todos ellos infructuosos y, por supuesto, la cosmovisión judía en torno a la esperanza liberadora que traería el Mesías esperado. Por otra parte, debemos considerar que, cuando el pueblo judío comenzó a ver y palpar el ministerio de Jesús, algunos pretendieron transformarlo en un líder político que propiciara la liberación tan ansiada; ante esta situación, Jesús prefirió no participar ni directa ni indirectamente: «La gente, entonces, al ver la señal que Jesús había hecho, decía: “Verdaderamente este es el Profeta que había de venir al mundo”. Por lo que Jesús, dándose cuenta de que iban a venir y por la fuerza hacerle rey, se retiró Él solo otra vez al monte» (Jn 6:14, 15).

Asimismo, y a fin de tener una perspectiva más amplia, daremos cuenta de la estructura política del Imperio romano, sus gobernaciones, particularmente al respecto de la región de Galilea, y su estructura social y económica. Esto, como dijimos, nos permitirá conocer el contexto socioeconómico en el cual Jesús desarrolló su ministerio y entender las aglomeraciones de personas pobres, enfermos, desvalidos y excluidos que lo seguían, y su permanente vinculación ministerial con personas con recursos limitados y sin esperanza. Cabe decir en este sentido que la tierra de Israel era una región básicamente pobre, con serios problemas políticos, pero con una economía que estaba relativamente en movimiento, fundada en la explotación agrícola intensa, la pesca y el negocio de los artesanos. Dice Rostovtzef:

Basta leer los Evangelios para observar hasta qué punto Palestina era aún un país rural y cuán rústica era todavía la vida del pueblo. Las llamadas ciudades de Judea, Jerusalén inclusive, eran meros centros religiosos y administrativos, cabezas de distritos rurales estrechamente afines a los de Egipto y Tracia, y llevaban el nombre griego de toparquías.4

Por otra parte, veremos con precisión la organización del judaísmo del primer siglo, sus clases y particularidades. Como dijimos, Jesús no se desarrolló en el vacío, fue parte de la cultura judía de su tiempo y del multidiverso eje que modeló la época; veremos la interacción de Jesús con cada una de las subculturas que rodearon su ministerio. El movimiento de Jesús emergió a partir del judaísmo, una de las muchas culturas que conformaban el complejo entramado étnico del Imperio romano. A su vez, los territorios de la provincia siria eran mayoritariamente habitados por judíos, y las comunidades de la llamada diáspora estaban conformadas por inmigrantes gentiles de todo tipo, libertos, comerciantes, esclavos y ciudadanos romanos.

Lo que hemos reseñado se completa con un rasgo no menor que termina de delinear al Israel del primer siglo: su legalismo, espiritualidad y efervescencia religiosa y, por lógicas razones, el sincretismo imperante. Jesús, en dicho marco, vino a traer una exacta dirección de lo que significaban el cumplimiento de la Ley y el ejercicio de la voluntad de Dios. En síntesis, era diferente, no encajaba dentro de ninguno de los rótulos de la época, no podía ser asimilado a ninguna de las corrientes religiosas del judaísmo. Este es un primer punto a tener en consideración para reflexionar: hasta qué punto somos distintos, diferentes, tenemos una impronta que claramente viene del Espíritu Santo. Me permito resumirlo en una frase de Alistair Begg: «Cuando Jesús se mezcló con los pecadores, nunca fue confundido con uno de ellos». En efecto, al igual que Él, nosotros estamos en el mundo, pero no somos del mundo. Este es un principio que debemos recordar permanentemente: habitamos en el mundo y somos llamados a ir al mundo, pero nunca debemos ser como el mundo.

El mundo judío en la época de Jesús. El cumplimiento del tiempo

Jesús era judío, no solo por nacimiento, sino fundamentalmente por su cosmovisión del mundo. Su forma de entender y comprender la realidad de Dios era parte esencial de su vida, la cual tenía profundas raíces semíticas. Por medio del Evangelio de Lucas tenemos constancia de que Jesús era un judío de profundas convicciones; esto está dado por el rito de la presentación y circuncisión. Vivió la ceremonia del Bar Mizvah5 a la edad de doce o trece años, a partir de lo cual, como todos los judíos, fue al templo de Jerusalén y comenzó a vivir conforme establecía la Ley en su integralidad. En este sentido, escribe Geza Vermes:

El retrato general de Jesús que se desprende de los Evangelios sinópticos es más bien el de un Jesús que se atiene a las principales prácticas religiosas de su nación. […] Jesús está relacionado habitualmente con las sinagogas, los centros de culto y enseñanza y hay alusiones generales a que las frecuenta en Galilea y concretamente en sábado.6

Debemos tener en cuenta que la tierra de Israel, después del exilio que padecieron los judíos en Babilonia, siempre fue objeto de deseo por parte de los grandes imperios que la rodeaban o estaban cerca. Hacia su interior, estaba mayormente dominada por la clase terrateniente agraria hasta que, en el siglo II a. C., se potenció el proceso de helenización y la región sufrió la revuelta de los macabeos y el principio de una mayor diversidad y estratificación social. Sería el Imperio romano, bajo el mando de Pompeyo, el que, en el año 63 antes de nuestra era, conquistara Jerusalén y estableciera la tierra de Israel como una provincia romana para contribuir al Imperio con su producción y comercio, al igual que el resto de sus colonias.

La tierra de Israel estaba conformada por aquel entonces por dos grandes provincias o regiones. En primer lugar, Judea, territorio que rodeaba Jerusalén y, por supuesto, el templo. Era una zona montañosa y árida en su mayoría, aunque se cultivaban diversas frutas y olivos. La otra era la región de Galilea, atravesada básicamente por dos grandes vías comerciales, con eje en la ciudad de Damasco; una iba hacia el mar y la otra hacia la ciudad de Jerusalén. Era una región sumamente fértil, caracterizada por latifundios con cultivos de trigo y grandes extensiones para el ganado; además, la pesca se desarrollaba como una importante economía sumamente dinámica, con epicentro en su amplio lago. Al respecto de la fertilidad de la tierra, decía Flavio Josefo: «La región de Galilea es totalmente fértil, tiene abundantes pastos y está llena de árboles de todo tipo, de forma que incluso una persona a quien no le gustara la agricultura se sentiría atraído por estas ventajas».7

En los puntos que mencionaremos a continuación estaremos siguiendo básicamente a Alfred Edersheim.8 En este sentido, hay que destacar que, al respecto de la tierra de Israel, son célebres varias expresiones contenidas en el Talmud, que dan cuenta de lo que significa dicha región para la fe y la esencia de Israel. De hecho, en el mismo nunca se la llama “santa”, sino que esto se da por entendido; se la considera la tierra, lo que señala su trascendencia material y espiritual. Dice Edersheim:

Era un dicho que «vivir en Palestina era igual a la observancia de todos los mandamientos». El que tiene su morada permanente en Palestina, enseñaba el Talmud, tiene la certidumbre de la vida venidera. «Tres cosas», leemos en otra autoridad, «son de Israel por medio del sufrimiento: Palestina, la sabiduría tradicional, y el mundo venidero».9

Si avanzamos un poco más, debemos señalar que en los días del Señor Jesús era muy popular una frase entre los judíos, que decía que quien quería enriquecerse debía ir al norte (Galilea), pero si quería adquirir sabiduría debía dirigirse al sur (Judea); de allí las despreciativas palabras de Natanael en el Evangelio de Juan —«¿Puede algo bueno salir de Nazaret?» (Jn 1:46)—, o la reprensión de los fariseos a Nicodemo —«Escudriña y ve que de Galilea nunca ha surgido ningún profeta» (Jn 7:52)—.

En los tiempos de Jesús, la tierra de Israel estaba dominada por Herodes el Grande; dicha región era prácticamente un reino independiente, pese a ser formalmente una provincia romana. Herodes fue rey de Judea, Galilea, Samaria e Idumea entre los años 37 a. C. y 4 a. C. en calidad de vasallo de Roma. Hacia el año 3 a. C., el emperador Augusto dividió la región de la Siria romana entre los sucesores de Herodes el Grande en cuatro tetrarquías. Herodes Arquelao fue nombrado tetrarca de Judea y Samaria; Herodes Antipas fue nombrado tetrarca de Galilea y Perea; y Herodes Filipo fue nombrado tetrarca de Batanea, Gaulanítide, Traconítide y Auranítide. Salomé, hermana de Herodes el Grande, recibió en el testamento de su hermano la toparquía de tres ciudades: Yavne, Asdod y Fasayil, lo que fue refrendado por Augusto.

Ahora bien, la manutención de todo el aparato cívico y político romano acarreaba el cobro de importantes impuestos en la época del Señor, los cuales eran realmente agobiantes para todos los habitantes de Israel; en ese sentido, podemos precisar, siguiendo a Jan Herca:

Cada división administrativa tenía aplicadas unas rentas anuales. Arquelao estaba obligado a pagar 600 talentos o 3,6 millones de denarios (según menciona Flavio Josefo en AJ 17, 318); Herodes Antipas 200 talentos o 1,2 millones de denarios; Filipo 100 talentos o 600 000 denarios, y Salomé 60 talentos. Sin embargo, estas fueron las cantidades a la muerte de Herodes el Grande, cuando su reino fue dividido por Augusto en tetrarquías. Muy posiblemente, en tiempos del Jesús adulto, treinta años después, estos impuestos fueran bastante mayores. Podemos deducir esto al comprobar que los 960 talentos exigidos entre todas las tetrarquías pasaron a ser 2000 talentos (¡más del doble!) con Agripa I, en tiempos de Calígula, 38 d. C. (Josefo AJ 19, 352). Por tanto, hacia el año 30 d. C., los 960 talentos seguramente habían pasado a ser ya unos 1500.10

A lo dicho, debemos añadir los impuestos de carácter religioso.11 Anualmente correspondía pagar el impuesto sobre la tierra y el ganado, además del impuesto para el mantenimiento del culto, también conocido como “medio siclo”, y otros menores, como el destinado a la compra de leña para el altar, sin dejar de contar las primicias o bikkurim, el diezmo y el terumah, que incluía las especias, además del fruto de los árboles, el trigo, el vino y el aceite, entre los principales.

Siguiendo a Stegemann y Stegemann, no hay certezas sobre la fecha en la cual se impuso el impuesto al templo; cierto es que seguramente fue introducido por los asmoneos, pero de conformidad con lo señalado por el Talmud, los saduceos lo mantuvieron, siguiendo Nm 28:4, en relación con las ofrendas habituales que debían ser hechas por cada uno de manera libre. Por su parte, los fariseos, con base en Nm 28:2, lo sostuvieron como parte de la obligación de todos los judíos de realizar la ofrenda de tamid.12 Señala el autor mencionado: «A partir del año 70 d. C. la tasa del templo fue sustituida por el humillante Fiscus Judaicus para Júpiter Capitolino a cargo de hombres y mujeres, entre los 3 y los 62 años de edad».13

Al respecto de las cuestiones económicas de la sociedad judía del primer siglo, cabe destacar que la misma estaba conformada principalmente por tres grandes ejes o polos económicos: la agricultura, la ganadería (incluida la pesca) y la producción artesanal. Los judíos eran esencialmente un pueblo agrícola, pero no de manera exclusiva, dado que eran además excelentes artesanos y orfebres. Los padres tenían la carga de enseñarle el oficio familiar a los hijos y estos la de darle continuidad a la profesión familiar; en este sentido y siguiendo la Mishná, recuerda Edersheim: «Dijo el rabí Meir: Que un hombre enseñe siempre a su hijo un oficio ligero y limpio; y que ore a Aquel quien hace suyas la abundancia y las riquezas».14 Por el contrario, y siguiendo al mismo autor, era muy mal visto por la comunidad el hecho de no enseñar el oficio a los hijos: «Era un principio rabínico que todo aquel que no le enseña un oficio a su hijo hace lo mismo que si le enseñara a ser un bandido».15

Entre los oficios más populares de la época se encontraban el del alfarero, dada la amplia necesidad de vasijas en la época, y el trabajo del bronce que, aunque era costoso, era sumamente difundido y usado. No solo había familias artesanas, sino también agrupaciones de alfareros que se encargaban de difundir y promover el oficio y establecer reglas para el ejercicio del mismo. Varios son los documentos que hablan de la forma genérica o los principios generales que se aplicaban a la tarea; el alfarero ejercía su oficio en la mayoría de las regiones de oriente de la misma manera en que por siglos lo hicieron sus predecesores. En líneas generales, el taller era de aspecto básico, y el alfarero trabajaba en una banca de madera rústica. El equipo consistía en dos discos o ruedas de madera, con un eje que se paraba verticalmente, desde el centro del disco inferior. La rueda superior giraba así horizontalmente cuando la de abajo era movida por el pie; a partir de dichos movimientos básicos, el artesano modelaba la vasija o el elemento a realizar. Señala el libro apócrifo de Eclesiástico, capítulo 38, versículos 29-31:

Lo mismo pasa con el alfarero, sentado junto a su obra, mientras hace girar el torno con sus pies: está concentrado exclusivamente en su tarea y apremiado por completar la cantidad; con su brazo modela la arcilla y con los pies vence su resistencia; pone todo su empeño en acabar el barnizado y se desvela por limpiar el horno. Todos ellos confían en sus manos, y cada uno se muestra sabio en su oficio.

El otro oficio popular en aquellos días era el que tenían por tradición familiar tanto Jesús como su padre José, el de carpintero, el cual se ejerció casi sin cambios durante siglos en la tierra de Israel. Marcos dice que «se burlaban: es un simple carpintero, hijo de María…» (Mc 6:3), precisando la profesión de nuestro Señor. El profeta Isaías menciona las cuatro herramientas principales que usaban los carpinteros: «El carpintero tiende la regla, lo señala con almagre, lo labra con los cepillos, le da figura con el compás, lo hace en forma de varón, a semejanza de hombre hermoso, para tenerlo en casa» (44:13). La regla era sin duda una línea de medir; el almagre era un instrumento para marcar, que tomaba el lugar del lápiz; el cepillo, un instrumento para raspar; y el compás era usado para hacer círculos, como se usa actualmente.

Finalmente, es dable mencionar el oficio de varios de los apóstoles de Jesús, el de pescadores. Los lugares más frecuentes para el ejercicio de este oficio en la tierra de Israel eran la costa a lo largo del Mediterráneo, el mar de Galilea y sus afluentes de agua dulce. El método más frecuente era el de la pesca con caña; de hecho, era probablemente el más difundido entre los discípulos en la región de Galilea. Seguramente el apóstol Pedro lo usó muchas veces, según lo que dice el texto bíblico en la instrucción que le da Jesús: «Para no ofenderles, ve al mar, y echa el anzuelo, y el primer pez que saques, tómalo, y al abrirle la boca, hallarás un estatero; tómalo, y dáselo por mí y por ti» (Mt 17:27). Isaías también habla al respecto de la pesca en los ríos: «Los pescadores se lamentarán porque no tienen trabajo; se quejarán los que lanzan sus anzuelos al Nilo y los que usan redes se desanimarán» (Is 19:8). También el profeta Amós se refiere a esta clase de pesca cuando dice: «He aquí, vienen sobre vosotras días en que os llevarán con ganchos, y a vuestros descendientes con anzuelos de pescador» (Am 4:2). Esta forma de pesca se usaba desde los tiempos de esplendor del Imperio egipcio. El segundo método más usado era el de echar la red de mano al mar, también llamada atarraya, para capturar la mayor cantidad posible de peces. Por los Evangelios, sabemos que este método era usado por los discípulos:

Cierto día, mientras Jesús caminaba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que echaban la red al agua, porque vivían de la pesca. Jesús los llamó: «Vengan, síganme, ¡y yo les enseñaré cómo pescar personas». (Mc 1:16, 17)

Como hemos visto de manera muy general, el territorio de Israel en la época de Jesús era un espacio intercultural, con una amplia población pobre y sojuzgada por los romanos pese a los esporádicos e infructuosos raptos de rebelión de algunos líderes judíos de tracción revolucionaria. Su economía era hasta cierto punto pujante, pero la alta carga impositiva erosionaba los potenciales márgenes de las familias que veían cómo sus esfuerzos se desvanecían para pagar distintos tipos de tributos. En ese contexto, ante crisis política y tensiones religiosas con una espiritualidad sincretista y en ebullición (lo veremos más adelante), el Mesías transitó por sus caminos y habitó en sus ciudades mostrando el amor, la misericordia y el poder de Dios.

La dominación romana. Israel sojuzgado, pero rebelde

Bajo el Imperio persa (538–331 a. C.) se puso fin al angustiante exilio del pueblo judío; los persas eran bastante tolerantes con las prácticas y creencias religiosas de los pueblos dominados, algo similar a lo que luego harían los romanos. Esto trajo un lento proceso de restauración para Israel, de la mano de la reconstrucción del templo y la ciudad de Jerusalén. Sin embargo, la época de esplendor persa llegaría a su fin en el año 333 a. C., cuando Alejandro Magno con su ejército, que superaba ampliamente los 100 000 hombres (macedonios y griegos), cruzó el Helesponto e inició la conquista del Imperio persa. Más precisamente, en noviembre del 333 a. C., Alejandro venció a las tropas persas comandadas por Darío III en la batalla de Issos; tras la importante victoria, Alejandro, en su avance por Asia, derrotó definitivamente a Darío en Gaugamela y posteriormente sometió a Siria conquistando Tiro. Luego entró en Egipto, donde fundó la ciudad de Alejandría, y llegó incluso hasta la India.

Alejandro Magno, a pesar de su temprana muerte, cambió decisivamente el mapa del Antiguo Oriente16 y renovó múltiples aspectos de la cultura global. Los generales de Alejandro se repartieron sus conquistas e iniciaron en sus respectivos dominios procesos de helenización de las poblaciones. En algunos casos, se trataba solamente de extender el atractivo de la cultura griega, que era percibida como superior por algunos pueblos conquistados; en otros casos, se daba un proceso de imposición por la fuerza. Esto es lo que sucedió en Judea bajo el dominio de los seléucidas. Antíoco IV saqueó el templo de Jerusalén en el año 169 a. C., dictó un decreto estableciendo la abolición de las costumbres tradicionales judías y, en el año 167 a. C., instaló el culto de Zeus en el templo de Jerusalén, lo cual fue considerado por los judíos como una severa profanación.

En este contexto, se originó la rebelión de los macabeos (makabim, movimiento judío de liberación), la cual logró la purificación del templo en el año 164 a. C. y terminó consiguiendo la plena independencia en el año 141 a. C. De este modo, Israel se volvió a constituir como un estado nacional gobernado por los asmoneos,17 descendientes de los revolucionarios macabeos. Los asmoneos no eran de estirpe davídica, sino sacerdotal, y normalmente gobernaron uniendo las funciones de sumo sacerdote y de rey en una cosmovisión teocrática. En muchos aspectos, los asmoneos absorbieron o fueron permeables a la cultura helénica que tanto combatieron y terminaron envueltos en luchas intestinas que facilitaron la dominación romana, que finalmente se produjo en el año 63 a. C., con la entrada triunfal del general romano Pompeyo a la ciudad de Jerusalén, que quedó así nuevamente bajo la dominación de un imperio de envergadura global. Señala Néstor Míguez al respecto de la dominación romana:

No cabe duda que la presencia política del Imperio es un factor determinante del mundo vital de la Palestina del primer siglo. La influencia romana en la política de la región llevaba ya cierto tiempo, cuando confirmaron su dominio a partir del 63 a. C. Tras la ocupación de Jerusalén por parte de Pompeyo, los romanos ejercieron su gobierno en forma directa (mediante pretores o procuradores) o indirecta, a través de reyes vasallos (como Herodes y sus sucesores).18

Bajo la dominación romana, será Herodes, conocido como Herodes el Grande, de la región de Idumea, un oficial de los asmoneos que no era judío de origen, sino prosélito, quien logrará ir ascendiendo hasta ser confirmado por los romanos como rey vasallo de Judea y quien finalmente, en el año 3 a. C., terminará dividiendo la región sirio-romana entre sus sucesores. No obstante, la famosa pax romana no fue vivenciada en la tierra de Israel en tiempos de Jesús debido a las constantes rebeliones y refriegas militares que obviamente despertaba la opresión romana y un contexto de violencia permanente. Escribe Klausner sobre el papel de los esclavos en las frecuentes rebeliones en la tierra de Israel:

Los esclavos no eran tan numerosos en Palestina, pero de todos modos constituyeron un factor importante en los cataclismos políticos y espirituales de la época de Jesús. Sin ellos no podemos explicar las frecuentes rebeliones y los muchos movimientos religiosos que tuvieron lugar desde el tiempo de Pompeyo hasta después del de Poncio Pilato. Donde no hay multitudes de pequeños propietarios, desposeídos y empobrecidos, no son revueltas populares las que maduran, sino conspiraciones políticas dentro del ejército y los poderes gobernantes.19

La maquinaria de dominación del Imperio romano hacia los diferentes pueblos sojuzgados tenía una cara visible constituida por su poderoso ejército, la casta política que hacía resaltar sus fuertes principios clasistas y arbitrarios, y por supuesto, como hemos señalado, una excesiva carga tributaria exigida a lo largo y ancho de la geografía imperial. Dice Fernández Ubiña al respecto: «Roma llevó al límite la extracción de beneficios para una reducida minoría a costa de amplias masas de población, en especial los pueblos conquistados o bajo su jurisdicción. Las clases dirigentes del Imperio nunca ocultaron esta realidad».20 La jerarquía militar no solamente era sangrienta, sino que fundamentalmente era corrupta y llena de pequeños feudos que a su voluntad y discreción administraban el poder imperial. Nos dice el mismo autor mencionado:

De las legiones romanas y de su oficialidad son sobradamente conocidos sus comportamientos brutales y arbitrarios. El trato dado a Jesús durante su proceso y ejecución o los juicios de Juan Bautista en Lucas 3:14 así lo avalan. Los testimonios al respecto son innumerables.21

Por otra parte se debe resaltar que, pese a los constantes abusos y el miedo que provocaba el ejército romano, fue uno de los mecanismos de difusión de la cultura romana más eficientes en términos prácticos. Esto se debió básicamente a que sus efectivos tenían una gran movilidad a lo largo y ancho de todo el Imperio romano y un sistema de rotación permanente; y, en segundo lugar, porque cuando les llegaba la época del retiro aquellos que habían constituido una familia se quedaban en las ciudades donde estaban las mismas, desconcentrando la forma de vida por todo el imperio. Asimismo, el ejército era un centro de producción de ciudadanos, «una fábrica de ciudadanos, pues a los centenares de miles de cautivos y esclavos capturados, con el paso del tiempo fueron manumitidos y acabaron alcanzando la ciudadanía romana»;22 otra opción era la obtención de la ciudadanía luego de 25 años de servicio en el ejército, lógicamente si lograban sobrevivir.

De resultas de la férrea dominación romana en la tierra de Israel surgió como movimiento reaccionario frente al poder imperial el grupo revolucionario conocido como zelotes, zeµloµteµs. Hay dos referencias bíblicas al respecto de ellos. La primera está en Lucas 6:15 y la segunda en Hechos 1:13, aunque también lo hallamos como “cananista” (Mt 10:4; Mc 3:18). En la primera referencia, Lucas está narrando el episodio en que Jesús escogió a sus doce discípulos cercanos, entre ellos a Simón, al que llamaban el zelote. La palabra viene del griego zelotai que significa “celoso”. Será Flavio Josefo, el conocido historiador judío, quien usa la designación de zelotes para describir a una secta o partido judío formado antes del año 66 a. C, en el periodo intertestamentario, por Judas el galileo. Eran conocidos por su integrismo extremo, la rigidez, la radicalidad y la vehemencia de sus manifestaciones y, por supuesto, el uso de la violencia, incluso para imponer sus convicciones y lógicamente en avanzadas de combate (símil grupos de guerrillas) a fin de luchar contra el opresor romano.

Como dijimos, ante la muerte de Herodes el Grande (4 d. C.), su reino queda dividido en varios territorios comandados por sus hijos; entre ellos pugnaron intensamente por el liderazgo principal. Mientras las intrigas políticas y militares entre los hijos de Herodes fructificaban, en paralelo surgió un grupo de disidentes violentos: los zelotes. Dentro del ideario de los mencionados, su eje principal era la lucha contra Roma, la cual era vital no solo para su subsistencia, sino como columna medular del movimiento en toda la provincia de Judea. Las revoluciones puntuales y los movimientos de guerras de guerrillas fueron siempre contenidos tanto por Augusto como por sus sucesores, pero la relación llegó al límite de la tensión militar en la época del gobernador Gesio Floro, lo que dio a luz a la primera gran rebelión contra Roma en el año 66 d. C.

Solo para tener en cuenta las derivaciones de las distintas rebeliones judías, debemos considerar (dada la fase histórica de contexto), la llamada primera guerra judeo-romana (en heb. הגדול המרד, ha-Mered Ha-Gadol). En efecto, fue la primera de las tres principales rebeliones de los judíos de la provincia de Judea contra el Imperio romano, y tuvo lugar entre los años 66 y 73 d. C.23 Comenzó en el año 66 a causa de las tensiones religiosas entre griegos y judíos, y terminó cuando las legiones romanas, comandadas por Tito, en el año 70 d. C., destruyeron casi por completo la ciudad de Jerusalén, saquearon e incendiaron el templo de Jerusalén, demolieron las principales fortalezas judías, especialmente Masada, y en el año 73 masacraron a gran parte de la población judía.

El judaísmo del primer siglo. Organización espiritual

Formaba parte del primer grupo de élite que fue exiliado al Imperio babilónico en el año 597 a. C. (primera deportación) un sacerdote llamado Ezequiel, sin duda uno de los profetas más importantes del Antiguo Testamento, quien se esforzó por transmitir una verdad inalterable: la única salvación real procede de parte de Jehová y se obtiene mediante la pureza religiosa, la obediencia y el cumplimiento de sus mandamientos. En definitiva, los tronos, los imperios y los hombres pasarán y serán juzgados por Dios. Solo Él permanece inalterable y, por supuesto, aquellos que hacen su voluntad, los creados a su imagen y semejanza que guardan el pacto.

El exilio supuso el fin de la era tribal de Israel; Ezequiel, Jeremías, Oseas e Isaías habían insistido en que la suma de calamidades que estaba atravesando Israel era fruto de su pecado, de haberse alejado de Dios. Dios le había dicho a Ezequiel que ya no castigaría colectivamente al pueblo por el pecado de sus jefes, y a los hijos por el pecado de sus padres (Ez 18:2). Dios le dice concretamente al profeta: «Vivo yo, dice Jehová el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. He aquí que todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa morirá» (Ez 18:3, 4). En la ley mosaica, la importancia del individualismo siempre había estado presente, dada la esencial afirmación bíblica de que el hombre y la mujer habían sido hechos a imagen y semejanza de Dios. No obstante, con Ezequiel el concepto de la responsabilidad individual adquiere un significado definitivo y se convierte prácticamente en la esencia de la religión judía. Siguiendo a Johnson, podemos decir que entre los años 734–581 a. C. hubo seis deportaciones diferentes de israelitas, y que esta fue la chispa principal del judaísmo tal como lo conocemos. Señala el autor mencionado:

A partir de dicho período, una mayoría de judíos viviría siempre fuera de la Tierra Prometida. Así pues, dispersos, sin jefes, sin estado ni ningún otro aspecto de la estructura normal de apoyo proporcionada por su propio gobierno, los judíos se vieron forzados a hallar otros medios para preservar su identidad especial. De modo que dirigieron la atención hacia sus propios escritos: sus leyes y las crónicas del pasado. […] Así fue precisamente durante el exilio cuando se impuso por primera vez a todos los judíos la práctica regular de su religión.24

A partir de las diferentes deportaciones y la vida judía en el exilio se fue construyendo e imbricando, como si fuera un tapiz de múltiples colores, una compleja trama de influencias y permeabilidades por parte de las culturas circundantes a la nación judía, particularmente de la cultura griega, con la primera experiencia globalizadora encabezada por Alejandro Magno, en una especie de amalgama sedimentaria que atesoró muchas de las tradiciones originales y particularmente la Ley.

Aunque toda comparación entre períodos históricos tenga sus obvias limitaciones, pues la historia nunca se repite, el período grecorromano tiene importantes similitudes con los tiempos modernos. Podríamos decir que fue la primera experiencia de “globalización” cultural, iniciada por Alejandro de Macedonia y consolidada por los siglos de Pax romana. Hasta que el poder imperial romano transforma el cristianismo en religión de estado se constituyó un espacio que incluía todo el Mediterráneo y Oriente Medio, donde convivían, interactuaban e interinfluenciaban las más diversas tradiciones culturales, bajo la égida del helenismo. El resultado de esta experiencia fue el surgimiento de nuevas versiones sincréticas de viejas culturas y religiones, inclusive del judaísmo, y el surgimiento de nuevas religiones a partir de viejas culturas, como fue el cristianismo.25

Será a partir de estas oleadas sincretistas, y en el contexto del exilio (entre los años 587 y 536 a. C.), donde aparecerán en escena los fariseos, un grupo político y religioso cuyo nombre procede del hebreo perushim, que significa los segregados: uno de los grupos religiosos de mayor influencia en la época de Jesús. Se dedicaron básicamente a las cuestiones relativas a la observancia de la Ley, la tradición y los rituales dentro y fuera del Templo, creando múltiples y puntillosas observancias y recomendaciones —tradiciones que hasta llegaron a ser consideradas como una especie de Torá oral, atribuida también a Dios—. Las mismas, en palabras de Jesús, terminaron poniendo sobre las personas una carga mayor que la que ellos mismos podían llevar, malinterpretando, por ende, el espíritu de la ley divina con sus ritualismos (Mt 23:1-36; Lc 11:46).

Dentro de los fariseos se encontraban además los escribas, que en el antiguo Israel eran hombres sabios, cuyo trabajo era estudiar la Ley, transcribirla y escribir comentarios de la misma. A veces eran contratados, cuando se presentaba la necesidad de un documento escrito o se requería una interpretación de un asunto jurídico. Esdras, por ejemplo, era un «escriba diligente en la ley de Moisés, que Jehová Dios de Israel había dado» (Esd 7:6). En verdad, el propósito original de los escribas era transcribir, conocer, preservar la Ley y alentar a otros a que la observaran o cumplieran. Pero con el correr del tiempo, el oficio se fue entremezclando con tradiciones paganas que paulatinamente fueron eclipsando la Palabra de Dios; la pretensión de una santidad ritualista reemplazó la vida cotidiana de verdadera piedad. Los escribas, cuyo objetivo era conservar la Palabra, realmente la anularon por las tradiciones que ellos habían transmitido y agregado (Mc 7:13).

Otro grupo, uno de los principales actores de la escena israelita en los tiempos de Jesús, fue el de los llamados zelotes. Estos básicamente hicieron pie en la tracción de la política revolucionaria de tinte ultranacionalista; se sentían impulsados o compelidos a expulsar a los opresores romanos, y de este quehacer hicieron su propósito. El término zelote, seguramente acuñado por ellos, hace referencia a su celo y observancia de la Ley,26 y a la esperanza que tenían en que el Mesías vendría a libertarlos de la opresión romana. Fueron fundados por un tal Judas el Galileo en el primer siglo de nuestra era; incluso uno de los discípulos de Jesús había pertenecido a dicho movimiento: Simón el cananeo o el zelote (Mt 10:4). Según diversos historiadores, el origen de los zelotes se puede ubicar en el año 6 d. C., momento en el cual se llevó a cabo una violenta rebelión dirigida por Simón el Galileo a causa de un censo impulsado por el Imperio romano con el propósito de cobrar mayor cantidad de impuestos. Por años trabajaron para tornarse en un grupo armado que, bajo la técnica de lo que hoy conocemos como guerra de guerrillas, pudiera de alguna forma hacer mella en la autoridad romana en la tierra de Israel. Así, tomaron el control de Jerusalén en la gran revuelta judía del 66–73 d. C., hasta que la ciudad fue retomada por los romanos, quienes a su vez destruyeron el Templo. El último refugio zelote fue en la fortaleza de Masada; en el año 76 d. C., tras el suicidio de sus defensores, los romanos finalmente la recuperaron.

Los saduceos (en hebreo צדוקים, tsedduqim, conocidos como zadokitas) también eran parte del paisaje espiritual del Israel del primer siglo de nuestra era. En su mayoría eran miembros de la alta sociedad, miembros de familias sacerdotales, cultos y aristócratas.27 Descendían de Sadoc, el sumo sacerdote de la época del rey Salomón. Tuvieron una interpretación sobria de la Torá, sin caer en las numerosas cuestiones casuísticas de los fariseos y sus múltiples complejidades; por ende, en un punto subestimaron la llamada Torá oral difundida por los fariseos. A diferencia de estos, no creían en la resurrección de los muertos, los milagros o las cuestiones escatológicas. Cabe destacar que, por ser predominantemente parte de la clase más alta o adinerada, no gozaban del favor del pueblo ni de la simpatía del mismo. Sobre ellos señala Houtart: «Grupo social en decadencia, se aferraba a su rango social, defendiendo tenazmente la tradición, oponiéndose a los escribas y a las nuevas concepciones de la clase ascendiente que había asimilado los elementos culturales de Grecia y Roma».28

La amplia mayoría de las fuentes bíblicas identifica a los saduceos como un grupo poderoso, al que posiblemente no pertenecían los sacerdotes rurales, ni tampoco necesariamente toda la aristocracia sacerdotal (Hch 4:1); sin embargo, con frecuencia el sumo sacerdote provenía de las familias saduceas, y sus actitudes políticas estaban caracterizadas por un pragmatismo que aceptaba y se adaptaba a la dominación romana y la convivencia con ellos, motivo por el cual eran rechazados por los zelotes y la amplia mayoría del pueblo.

Si bien en la época de Jesús había en la tierra de Israel profusos grupos autónomos de revolucionarios, filósofos varios, escuelas rabínicas, creyentes sincretistas de todo tipo y más, es dable señalar otro grupo importante, los esenios, quienes también tenían un origen sacerdotal. Los inicios del grupo se sitúan en la época de la llamada monarquía asmonea.29 Tras lograr la independencia nacional frente a los seléucidas, los asmoneos unieron las funciones de sumo sacerdote y las de rey, y se convirtieron rápidamente en unos gobernantes helenistas. Esta situación les llegó a parecer intolerable a los esenios, hasta el punto de considerar que el Templo de Jerusalén había perdido toda su legitimidad. Hoy en día, la mayor parte de los estudiosos consideran que el grupo de los esenios dio origen al famoso “monasterio” de Qumrán.

En Qumrán crearon a partir del año 100 a. C. una comunidad alternativa, que se consideraba a sí misma como el resto del verdadero Israel y el verdadero templo de Dios. Allí practicaban el celibato y una cierta propiedad común de los bienes de la comunidad, que al parecer no excluía la propiedad privada. En la comunidad se rechazaban los juramentos, no se practicaban sacrificios, no había esclavos y se llevaban armas solamente con motivos de defensa. Pero no todos los esenios vivían en Qumrán; había otros que vivían en aldeas y ciudades, y que practicaban el matrimonio. De la comunidad de Qumrán tenemos una amplia información de primera mano gracias a la recuperación arqueológica de sus textos en el siglo XX. Los esenios se consideraban como un grupo distinto y exclusivo, separado de los demás judíos, a los que consideraban violadores del pacto de Israel con Dios. Las esperanzas del grupo de Qumrán se dirigían hacia un inminente cambio en la historia, realizado por Dios, quien usaría a dos Mesías: un Mesías sacerdotal y otro Mesías regio. Esta dualidad entre los dos Mesías se debe remontar posiblemente a los orígenes mismos del grupo: la unificación por parte de los asmoneos de los oficios regio y sacerdotal. Como grupo disidente, los esenios cultivaban la literatura apocalíptica, con una visión especialmente dualista de su propia época, entendida como el tiempo decisivo de la confrontación entre la verdad y la mentira, entre la luz y las tinieblas.

La mayor parte de la vida religiosa del pueblo giraba exclusivamente en torno al Templo y su legitimidad, que era ciertamente un símbolo nacional importantísimo y el lugar “normal” de la presencia de Dios en medio de su pueblo. No menos importante resultó ser, a partir del exilio, la sinagoga.30 Como sabemos, todos los años los peregrinos recorrían la tierra de Israel en dirección hacia el Templo, donde era posible ofrecer los sacrificios obligatorios, especialmente los sacrificios por el pecado. Sin embargo, muchas de las actividades religiosas de tinte más cotidiano, como la celebración de la Pascua o la lectura de la Torá, tenían lugar en la familia y en la sinagoga; allí se recordaban las grandes acciones de Dios con su pueblo, especialmente la liberación de la esclavitud en Egipto, y se recordaban las promesas de una nueva liberación, que no se percibía como ya realizada, sino como pendiente de ser realizada en el futuro.
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